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En un art ícu lo a n terior ( E l C a p itá n  
más gra nd e  de l a  A n t igü e d a d , Rev. de 
las Fuerzas Armadas , N? 52, Spt.-O ct. 
1968) hab lamos de J u l io  C ésar. P ero 
solo as istimos a una ba ta lla , de las 
tre in t a  en que temó parte . Y  pues, co- 
mensamos a a dm irarle , pene tremos un 
poco más en su v ida , en sus a c t iv id a �
des guerreras y  de estadista , y  en 
los móv iles de su amb ic ión . N o será 
f á c i l ser breves: la v ida m i l i t a r es muy 
comple ja , y  J u l io  C ésar es un hombre 
genia l.

P re f e r ib l e  ser e l p r im e ro  en u n  pu e �
b lo , que e l segundo en Roma .

La indóm ita  energía de l C ap itán solo 
corre pare ja  con una amb ic ión insac ia �
ble. Dos años antes de la  campaña con �
tra  los Ñ ervos (de que tra tamos an �
tes), César ha tra z ado un p la n g igan �
tesco. Los po líticos se va len de los vo �
tos de l pueb lo: é l necesita un e jérc ito . 
Los po líticos desempeñan sus cargos 
c iv iles , y  sin conocer la  ciencia de las 
armas se ven obligados a mandar e jé r �
citos. T a l es la costumbre romana . Cé-
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sar no qu iere  mend igar su in f lu jo .  E l 
ya tiene su tá c t ic a . . .

E l ide a l de los po líticos romanos es 
lle g ar -como la me ta de sus asp iracio �
nes- a desempeñar un año e l consulado. 
Eso les basta . ¿Por qué? Porque e l 
año s igu iente serán enviados como go �
bernadores (y  je fes da las tropas) a 
una “ prov inc ia ” , de tantas como están 
sometidas a Roma . A l l í  podrán e xp lo �
t a r l a  a su gusto, a dm in is tra r jus t ic ia  
según su le a l entender, para regresar 
a l cabo con cap ita l su fic ien te para sa �
l i r  de deudas y  pasar holgadamente 
la  v id a  en ade lante . Esa es, a l menos, 
la costumbre de casi todos los ex-cón- 
sules. Pobres colonos e xp lo ta dos!. . .

Y  aquí tenemos a César, como cua l �
qu ie r romano de a ltas aspiraciones. 
Solo que la  amb ic ión es ta n grande 
como su genio. E l d inero será m era �
mente un medio . Cneo Pcmpeyo, —otro 
gran genera l y  amigo de César—, no 
puede soportar a nad ie ig u a l a é l; Ju lio 
César, en cambio, no soporta a nad ie 
s u p e r ior a él. P re f ie re  ser e l pr im e ro  
en. u n  pue b lo , que el segundo en Roma . 
T a l es la s ituac ión, cuando llega a l 
consulado César. Desempeñada la  ma �
g is tra tura  tendrá derecho a una "pro �
v in c ia ”  que g o b e rn a r . . .  P ero los po �
líticos lo m ira n con desconfianza . Sa �
ben que ese hombre es capaz de pres �
c in d ir de e llos o pasar por encima . Y  
así e l Senado, en v ir tu d  de una pre �
rrog a t iv a  constituc iona l, le va a hacer 
una jugada maestra (según cre e); de �
cre ta que a l t e rm in a r e l consulado Cé �
sar y  e l colega —porque los cónsules 
son siempre dos— tendrá n esta vez 
como “ prov inc ia ”  un cargo especial:
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la  sup erv is ión de cam inos y bosques 
de I t a l i a ! . . .  Es un desa fío a los planes 
de l ambicioso p a tric io . P ero César es�
tá a lerta: A n te  la  Asamblea de l pueblo 
—y  prescindiendo de los padres de la  
p a tr ia ,  se asegura la  aprobac ión de un 
esta tuto le g is la tivo (L e x  V a t in i a ) que 
le confiere la  gobernación de la G a lia 
C isa lp ina e I l ir i a  per un período de 
c inco años! Y  que e l Senado desaprue �
be, si quiere , lo que aprobó e l pueb lo! 
Más aún, obtiene que e l Senado mismo 
le añada la  G a lia Trasa lp ina , donde 
sabe César que está a pun to de desen�
cadenarse un torm en ta  que amenaza 
b arrer con la c iv iliz a c ión rom a n a . . .  
P or otra parte , a los po líticos parece 
b ien que ese hombre pe ligroso se au �
sente de Roma por cinco años; y  como 
los bárbaros amenazan, quizás acaben 
con é l! P ero no caen en la cuenta de 
que es una prov inc ia  m i l it a r de prim er 
orden, re la tiva m e n te  cerca de It a lia , 
campo magnífico de operaciones y  gran 
área de rec lu tam ien to . Ju l io César, más 
que d inero , más que v id a  holgazana , 
neces ita un  e jé rc ito  a su d ispos ic ión: en 
varios años de conqu ista y luchas pue �
de hacerlo g lorioso y  ad icto ciegamen �
te a su G e n e ra l!. . .  E l tiempo y  la 
fortun a  añad irán e l r e s to ! . . .

L le g a d a  a las G a lias .

Es la prim a v era  de l año 58 a. C. Los 
He lvec ios, pueb lo be licoso que hab ita 
e l t e rr itor io  de la moderna Suiza, han 
de term inado em igrar a los confines de l 
A t lá n tico . F i j a n  e l 28 d-e marzo para 
la  partida . L le v a n ya dos años prepa �
rándose. L a  invas ión debe pasar por te-



rr ito r io  romano conquistado: prec isa �
mente por la Prov inc ia  que, a l t e rm i �
n ar e l consulado, se le asigna por f in  
a César. E l está en Roma todavía . Sa �
be la no tic ia: que les H e lvecios ya  han 
quemado sus prop ios pueblos y  aldeas 
—más de 400— , con e l propós ito de no 
re torn ar; que todo e l pueb lo avanza 
con carrua jes y  anima les, llevando las 
mujeres, niños, prov is iones . . .  Son cer �
ca de 400.000, de los cuales 90.000 son 
gu erre ros . . .

A n te  ta les nuevas César va a la n �
zarse a la aventura . Vue la de Roma, 
y  en jornadas de 150 kms. por día 
—la cé lebre rap id e z  cesariana— devo �
ra  distancias, cruza los A lpes , toma e l 
mando de la ún ica leg ión (la famosa X ) 
acantonada en la Prov inc ia  —no son 
más que 3.600 hombres— , ordena un 
rec lu tam ien to genera l, y  para ganar 
tiempo abre negociaciones con los h e l �
vecios. Pero dice que teme un engaño, 
y  por eso p ide 15 días para  re s o lv e r . . . 
Es solo táctica . M ien tras tan to des tru �
ye e l puente sobre e l Ródano en G e �
neva (G inebra), fort if ic a  la banda i z �
qu ierda de l río en un espacio de casi 
30 kms., d is tribuy e  guarn ic iones para 
su defensa a l mando de T ito Lab ieno. 
Cuando a l re c ib ir de César la respues �
ta nega tiva , los He lvec ios in te n ta n de 
noche pasar, son rechazados y  tienen 
que g ira r hacia e l oeste buscando o tra  
ruta .

D únmorix , prínc ipe eduo, hermano 
de l e x ilia do D iv icíaco que está ahora 
con César, es e l l íd e r de l p art ido na �
c iona lista anti-romano . Este persuade 
a los vecinos sécuanos que les den pa �
so franco por su t e rr itor io .  Con eso, pese

a las nega tivas d e l cap itán romano, es�
tará  asegurado e l paso de los H e lve �
cios por la  G a lia . P ero de César no se 
burla  nad ie . Y  resue lve im p e d irlo .

Comienza la  marcha da los H e lv e �
cios: a llá  se ve z igzagueando, a través 
de las montañas, e l len to cordón de 
carrua jes y  an ima les de carga , de lu �
ces, cascos, corazas, gritos , rumores , 
silbos y  cán ticos . . .  E n tre tan to , César 
regresa ve loz a la  G a lia C isa lp ina; 
qu iere tra e r las tres legiones que están 
invernando en A qu ile y a  y  las dos nue �
vas de rec lutas que acaba de form ar. 
Será un to t a l de 21.600 hombres . Con 
rap ide z incre íb le  —porque la p ro n t i �
tud de mov im ien to es uno de los p r in �
cipa les e lementos de sus éx itos en la 
guerra— pasa con su e jérc ito los A lpes; 
a lgunas tribus bárbaras , desde pos i �
ciones e levadas, in te n ta n im p e d irle  e l 
paso; las derro ta fác ilm en te , llega a 
los lím ites de su prov inc ia , se de tiene 
un instante , audaz a trav iesa las fro n �
teras y  pasa a t e rr itor io  a jeno, y  a 
marchas forzadas da a lcance a los h e l �
vecios que están pasando e l río  Saona: 
e llos han gastado 20 días construyendo 
un puente de lanchas y  canoas para 
pasar tan ta  gente.

César llega apenas a tiempo . E l 
grueso de los he lvecios , después de 
saquear y  aso lar los ú ltimos confines 
de los A lóbroges , ha cruzado ya  e l 
río y  desciende como un en jambre 
de langostas sobre los campos y  sem�
bradíos de los eduos, a lia dos de l pueblo 
romano. A l  menos ha y esta discu lpa . 
La re taguard ia  de los he lvec ios —casi 
la cuarta parte  de l enemigo— está aún 
a este lado de l Saona. C erca de la  me-



d ia noche , de ja César e l campamento, 
marcha con los suyos v a lle  arrib a  por 
e l terre no fangoso que ocu lta su l l e �
gada, y  a rre ja  su legiones sobre la des�
preven ida m u lt itu d  que se aglomera 
en las balsas. Los que escapan de la 
muerte , desaparecen en la se lva . . . !

E n 24 horas construye César un 
puente de lanchas sobre e l río , trans �
porta  su e jérc ito entero a la  o tra  rib e �
ra , y  sigue en persecución de l grueso 
de l enemigo. Impres ionados por tanta 
pron t itud ,  los he lvecios que han gasta �
do tres semanas en e l paso, envían 
una emba jada: “ que donde César qu ie �
ra  a l l í  se han de establecer, con t a l de 
que los de je tra nqu ilos; pero que si 
qu iere  la  guerra  no le  tienen m iedo: 
que los romanos se acuerden de otros 
t i e m p o s . . . ” . “ César, en efecto, les re �
cuerda la  tra ic ión que come tieron con 
los soldados de Casio, añes antes; pero 
que está dispuesto a o lv id a rlo todo con 
t a l de que reparen los daños causados 
ahora a los a liades de l pueb lo romano, 
eduos y  a lóbroges; y  en seña l de garan �
tía , que le den rehenes” . Los emba ja �
dores he lvecios, a ltivos y  dignos, re �
chazan seme jante propuesta: “ su cos�
tum bre  —dicen------ es re c ib ir rehenes,
no d a rlos . . . ”

Los em igrantes con tinúan su marcha 
hacia e l oeste, luego a l norte . César 
envía  ade lante la caba llería  para v ig i �
la r los mov im ien tos de l enemigo. Q u in �
ce días continuos les va s iguiendo con 
sus legiones, a una d istanc ia de 6.000 
me tros , buscando la oportun id ad para 
e l comba te en campo ab ierto .

L a  presenc ia de las leg iones ha obra �
do un cambio ra d ica l en la  po lítica de

los eduos; D iv icíaco gana partid arios; 
prome ten a lim e n tar e l e jérc ito; y  un 
escuadrón de caba llería  de los eduos 
pasa a l serv ic io de l G enera l romano; 
lo comanda precisamente e l je fe  de l 
p art ido nac iona lista anti-romano , Dun- 
m orix , hermano de D iv icíaco . Pero e l 
comandante de la caba llería  edua está 
ba jo la v ig ila nc ia  de César: quizás así 
sea menos pe ligroso . . .  Pero Dun- 
m orix m antiene a l enemigo in form ado 
de todos los mov im ientos d e l e jé rc i �
t o . . . Y  los víveres prome tidos per los 
eduos com ienzan prim ero a escasear, 
luego no l le g a n . . .  La  situac ión va 
tornándose crítica  para los romanos; y  
cuando César se h a lla  fre n te  a B i- 
bracte (A u tú n) ,  c a p ita l de los eduos, 
se ve ob ligado a abandonar la  perse �
cución de los he lvecios y  a a le jarse 
en busca de provisiones . Esto enva len �
tona a l enemigo quien, achacándolo a 
temor, se resue lve a a tacar. N inguna 
oportun idad m e jor para e l gen ia l Ca �
p itán , que los espera en una posición 
fort if ic a d a .

B a t a ll a  campa l.

César sabe que una derro ta  será la 
an iqu ila c ión suya y  de todo su e jérc ito . 
Pero sus legiones —excepto la X — es�
tá n apenas parc ia lm en te e jercitadas , y  
muchos de sus ofic ia les s in experien �
cia, en los cuales pueden con fiar poco: 
así que, para mos trar a sus hombres que 
é l estará con ellos, que p artic ip ará  de 
sus mismos pe ligros y  que no habrá rie s �
go de re tira d a , se desmonta , ordena lo 
m ismo a su Estado Mayor, y  manda 
re t ira r le jos todos los caba llos. Arenga
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a los suyos, y  empieza la ba ta lla . Es 
la una de la  tarde . Los he lvec ios en 
masa compacta y  apre tada hacen re �
troceder la caba llería  edua; c ierran e l 
b loque de escudos, y  en fa lange impe �
ne trab le embisten monte arriba . A - 
guardan los centuriones espada en ma �
no, m ien tras arre ja n vigorosos le g io �
narios las ja b a lin a s . . .  Se qu iebra  e l 
bloque de la  fa lange enemiga . La  pun �
ta de las jaba linas , de h ie rro  dulce , se 
dob la a l pene trar en los escudes. Los 
he lvecios se sienten impedidos por e l 
estorbo de aque llas picas que se esfuer �
zan por arrancar, m ien tras las cohor �
tes romanas siguen a tacando con la es�
pada; e l enemigo desesperado arro ja  
le jos e l escudo, y  queda sin pro tec �
ción, pero res iste; muchos van cayen �
d o . . .  y  por f in  se Ies ve re tro c e d e r . . .

Pero es solo táctica . H áb iles G u e rri �
lleros qu ieren sacar a los romanos de 
sus posiciones fuertes . E mpie zan los le �
gionaries a perseguirlos , cuando 15.000 
tu lingos , que acaban de s a lir a l campo 
en fa vor de los he lvecios, acometen con 
v io lenc ia sobre e l flanco derecho y  la 
re taguard ia . V ue lven a l ins tan te los 
he lvecios, y m ien tras las dos primeras 
líneas de les romanos se traban con 
ellos, la tercera sale a l encuentro de 
los tu lingos .

A hora  e l comba te es duro , largo, f i e �
ro. Las f ila s de re taguard ia  re levan a 
los d e l fren te , avanzando poco a poco 
a med ida que se re t ira n  los primeros; 
y a su vez, los re levados remp la z an a 
los de vanguard ia cuando estos se f a �
tigan o caen; las cohortes de la  segunda 
líne a sustituyen a las de ade lante , y 
así, los grupos form a n un b loque inque �

bran tab le . Son entonces los he lvec ios 
los que se ven acosados más a llá  de la 
co lina , y  los tu lingos re troceden hasta 
los baga jes. D e trás de l muro de ve �
hículos a rro ja n piedras, dardos, flechas, 
sobre los romanos que avanzan, y  por 
entre las ruedas de los carros siguen 
d isparando lanzas y  picas cuando estos 
in te n ta n e l asa lto. Las mu jeres y  los 
niños tom a n parte  en la de fensa . L a  
lucha se pro longa hasta b ien entrada 
la noche. E n tre tan to , los he lvec ios son 
proteg idos por la resistencia de sus 
a liados, que le  cubren la  re tira d a . Por 
f in ,  rompen los Legionarios la  b arrera : 
pasan a cuch illo hombres, mu jeres , n i �
ños, cuantos no pueden h u ir; y  los fu g i �
tives desaparecen en las t in ie b la s de la  
noche . . .

César no puede s a l ir a persegu irlos: 
sus tropas están exhaustas; la  caba lle �
ría  edua no merece confianz a; f a lt a  
tiempo para  curar a los heridos , ente �
rr a r los cadáveres y  esperar víveres de 
B ibra c t e . . .  Las pérdidas de los h e lv e �
cios han sido enormes . . .  P ero no se 
han burlado impunemente . César orde �
na a los a lóbroges sum in is trar a lim e n �
to a los sobrev iv ientes , y  los devue lve 
a su p a tria  para que s irva n de b arrera  
con tra  las hordas ab igarradas de g er �
manos m igra torios , a quienes está a 
pun to de dar una tremenda lección.

C ons e cu e ncia s

En tres meses, los he lvecios , de p e l i �
grosos enemigos se han convertido en 
guarn ic ión romana; los eduos, arvernos 
y  sécuanos —pueblos vecinos y  “ a lia �
dos”  de Roma—  han sido testigos de l



poder de las legiones de César. Pero 
ha y tamb ién a lgo nuevo: q u ie n  ahora  
d ir ig e  las operaciones no es un  S ena �
do inse guro y v a c ila n te , de largos d is �
cursos y  deb ilerac iones! . . .  César co�
noce aque lla m en ta lidad in trans igen te: 
y  h a  tom a do sus prop ios cam inos! No 
ha esperado a que e l Senado le perm ita  
s a l ir de su Prov inc ia  y hacer la  gue �
rr a  a los he lvec ios en terre no a jeno. 
Pues bien , ahora , o tra  vez b a jo su 
pro p i a  responsa b ilid a d , marcha hacia 
e l N . E. para expu lsar de la G a lia a 
los germanos: así ya no tendrá  r iv a l! 
Desde n iño , cuando un ga lo rom a n i �
z ado era su tu tor, ha aprend ido a ad �
m ira r y  a estimar a los galos.

L a  irrupc ión de los he lvec ios ha 
serv ido muy b ien a los propósitos de l 
C ap itán . Se encuentra ya en e l cora �
zón de la  G a lia y , lo que es más im �
porta n te  aún, ha llegado como e l C am �
peón y Pro tec tor de los puebles ce l �
tas con tra  las amenazas de hordas in �
trusas que empiezan o tro de tantos in �
tentos de invas ión . Mas, todavía , co �
m ienz an a lle g ar m u lt itu d  de je fes 
galos para darle las gracias y  sup l i �
carle nerv iosamente que comp le te  la  
obra  comenzada

R íos de sangre .

A r io v is to  es e l cap itán de los ger �
manos que han empezado a traspasar 
las fron tera s prop ias. Cécar p ide a l 
momento una en trev is ta con e l ger �
mano, qu ien a l princ ip io la  e lude; y  
oyendo que nuevos re fuerzos están 
cruz ando e l R in , marcha a toda prisa 
a V esontio (Besanzón), y  de a l l í  sigue

a las llanuras de A lsac ia , donde ob �
tiene una v ic toria  en teda la  línea . 
A riov is to con e l resto de sus fu e r �
zas emprende la fuga a l o tro lado de l 
río . ..

Estos sucesos a larm a n na tura lm en te 
a las tribus de l Norte , que form an 
una confederación de varios pueblos 
—ñervos, aduátucos, v iridomanduos— 
“ los más va lien tes en tre  les ga los” . 
E l verano siguiente , en un desespera �
do comba te a orilla s de l Sambre , son 
derrotados, como ya  re ferimos en o tra  
ocasión.

L a  colocación de los cuarte les de 
inv ierno en e l v a lle  de l Lo ira , donde 
su lugarten ie n te  Craso, e l joven , con 
una sola leg ión (3.600 hombres) ha 
some tido med ia docena de tribus , re �
ve la e l ob je tivo básico de la m ag is tra l 
estra teg ia cesariana; porque exten �
diendo de esta manera e l dom in io de 
los d is tritos N orte  y  Sur, va encerran �
do las tribus de l centro y  suroeste. 
D e l orien te  ya han llegado emba jadas 
amigas. . .

S in embargo, a lgunas tribus de l N. 
subyugadas, entend iendo que César 
tiene ahora e l p la n de pasar a la  Gran 
Bre taña , de term inan in t e r f e r ir l e  e l 
paso. Sacuden e l yugo a comienzos 
de l 56 a. C. Cunde por todas partes la 
revue lta , César, a marchas forzadas, 
llega desde e l I l ír ic o  donde estaba re �
clutando gente, cruz a e l Lo ira , invade 
la actua l Normandía  y  la Bre taña M e �
nor; pero no puede hacer progreso 
a lguno s in antes d e s tru ir la  podero �
sa f lo t a  de los vénetos: que son 200 
naves de a ltas proas que d if icu lt a n  e l 
aborda je e impu lsadas por enormes ve-



las de p ie l muy resistentes. Ordena la 
construcc ión a teda prisa de una escua �
dra n ava l en la  desembocadura d e l L o i �
ra . B a jo e l comando de D éc imo Bru to 
se tra b a  la  pelea en las encrespadas 
aguas de l A t lá n t ico: la  armada véne ta 
lle v a  la  ven ta ja ; las ga leras romanas 
con sus espolones no pueden echarlas 
a pique . L a  acción dura diez horas. 
P ero a l cabo la v ic toria  se decide: por �
que cesa e l v iento , las naves bárbaras, 
sin remes, se para liz an; los romanos se 
lanzan a l asa lto y cortan con hoces 
adheridas a largas picas los estayes y  
las jarc ias que su je tan los mástiles. 
Tras lucha encarnizada los vénetos 
se rinden . Como escarmiento para otros 
pueblos, que pueden rebe larse , los so�
brev iv ien tes son tra tados con extrema 
severidad: e l Senado Véne to es a ju s t i �
ciado, y  los soldados y c iv iles vendidos 
como esc lavos . . .

Los comentarios de la guerra .

D uran te los meses de l inv ierno vu e l �
ve César, según ccstumbre , a la adm i �
n is trac ión y  negocios de su Prov inc ia  
C isa lp ina . De paso rec ibe notic ias de 
lo que sucede en la  C ap ita l, de la m ar �
cha de la po lítica , de los rumores en �
contrados de amigos y  enemigos contra

sus campañas y  sus v ic torias , y  desde 
a l l í  d irig e  los rumbos de la nueva po �
lí t ic a  re m a n a . . .  C erebro organ iz ador! 
Y  así los años siguientes. P ero ya ha y 
señales de l romp im ie n to próx im o -en�
tre  é l y  e l S enado . . .  S in embargo, C é �
sar emp le a las horas muertas de l i n �
v ierno en la redacción de sus cé lebres 
com e n tarios que pub lica  en seguida , a 
f in  de que e l mundo romano tenga en 
una form a breve la h is toria  de la  C on �
qu is ta  de la s G a lias, ju n to  cen los mo �
tivos que a su parecer ju s t if ic a n  sus 
acciones. Con eso responde tamb ién a 
las críticas que en e l Senado se han 
levantado contra él.

E l t í tu lo  es modesto. Los considera 
simples notas —m a teria l de prim era  
mano— para fu turos h istoriadores . P ero 
su gen io ccmo -escritor corre pare jas 
con e l genio de l soldado. E l m ismo M a r �
co T u l io C icerón reconoce que los C o �
m e n ta rios de César están escritos para 
todos los tiempos: nadie podría  esperar 
que contara sus hazañas m e jer que 
César! Y  aun cuando n arra  su prop ia  
h is toria  lo haca con grac ia y  modestia: 
de ja a los hechos que hab len po sí 
so los . . .

Y  baste por hoy. A ún queda mucho 
que dec ir, como veremos en o tro a r �
tícu lo .


